
Tierras Jinas. 
 

Amigos, vengo a hablarles del Jardín de las Hespérides, de los 

Campos Elíseos maravillosos, donde los ríos de agua pura de vida, manan 

leche y miel. 

Vengo a hablarles a ustedes del bíblico Moisés, allá, en el Monte 

Nebo, cuenta la tradición, que habló a las multitudes judaicas que 

entonces le escuchaban. 

Su rostro brilló tremendamente ante todo el pueblo hebraico; se 

desapareció en presencia de todos, nunca se halló su cadáver. 

Obviamente, Moisés había logrado entrar en la “Tierra Prometida”, y lo 

hizo con cuerpo físico. 

La ciencia o los científicos actuales, nunca han conocido 

verdaderamente al organismo humano. Los estudiantes de medicina, son 

víctimas de una ilusión; creen que conocen el cuerpo humano, pero no lo 

conocen. 

Podría yo hacer afirmaciones insólitas ante la facultad de 

medicina, mas estoy absolutamente seguro de que las rechazarían de 

plano. Porque el estudiante de cualquier facultad es un robot 

programado (no hablo exclusivamente de la facultad de medicina). 

Y si se le hace una pregunta, y si se le da un concepto que esté 

fuera del programa; como no está programado para esa afirmación, pues, 

está fuera del programa; obviamente la rechaza porque no está dentro 

del programa del robot. 

A un robot cualquiera, de los que existen en el mundo; tú puedes 

hacerle preguntas, pero no vayas a hacerle preguntas que estén fuera 

del programa; porque el robot no está programado para preguntas que 

estén fuera del programa. 

Lo mismo sucede con la facultad de medicina. Tiene su programa; 

cada estudiante, cada profesor, cada doctor; en fin, cada autoridad es 

un robot programado. 

Si yo le digo pues; a cualquier robot programado, de esos; que el 

cuerpo humano puede cambiar de figura, en estado de Jinas, que puede 

tomar la figura de un animal o de una planta. Obviamente a lo único a 

que me expongo es a que me lluevan tomatazos y huevos podridos. 

¿Por qué? Porque el robot ese, no está programado para recibir ese 

tipo de datos, y lo que esté fuera del programa es considerado absurdo. 

Sin embargo, la cruda realidad es que el cuerpo humano puede 

hacerse invisible, puede pasar a otra dimensión de la naturaleza y del 

cosmos, puede tomar otra figura. 

Claro el robot no lo acepta, el robot no está programado para 

recibir esos datos, el robot responde: “Brujería, hechicería, ja, ja, 

ja, tomates, huevos podridos contra el conferencista, siglo medioevo”. 

Naturalmente, porque el robot no está programado para recibir tales 

datos. 
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Si le digo a un estudiante de medicina o a una cátedra entera; a 

un grupo entero de la facultad; que es posible separar del cuerpo 

físico un brazo, o una “pata”, y volver a tomarlo de nuevo. 

“Sería imposible, eso no se conoce en cirugía, jamás se ha hecho 

ese experimento, de que un hombre pueda perder, separar a voluntad su 

cuerpo, una parte de su cuerpo y luego reintegrarla a la totalidad, sin 

operación quirúrgica; eso es absurdo”. 

Y tiene razón en responder, pues el robot no está programado para 

recibir informes tan insólitos, para esos robots, eso es absurdo; y 

hasta estúpido, además; sabría a cuentos, cuentos de “califas”, como 

para niños pequeños. Pero los sabios saben que sí es posible. 

Que se le diga a un robot que existan brujas; el robot diría: “Ja, 

a estas horas con brujas, vaya, vaya. Y en pleno siglo veinte, en la 

era del átomo, de las moléculas, de los cohetes que salen disparados a 

Marte”. Es imposible para un robot, la verdad es la verdad, y los 

hechos existen. 

Si yo les digo a ustedes que las conozco, que sí existen, y si doy 

testimonio. Dicen: “Ah, el maestro Samael también está creyendo en 

brujas”. Pero nada de eso quita la realidad de lo que existe. Por eso 

hay un dicho que dice: “No hay que creer en brujas, pero de que las 

hay, las hay”. 

Conozco un hombre, un licenciado, es un gran intelectual; fue 

Marxista, Leninista en un ciento por ciento, fue materialista como 

ninguno; pero al fin un hombre acostumbrado a la investigación 

científica. 

Resolvió buscar algo más, y encontró el gnosticismo universal. Ya 

dentro del terreno de la gnosis se dedicó a la experimentación. Ese 

hombre hoy es gnóstico, a pesar de que fue marxista y es licenciado en 

economía y licenciado también en derecho. 

Ese hombre conoció ciertamente, una “calchona” de esas, que se 

dice brujas. Y la vio, directamente. Si yo le dijera que hiciera la 

declaración en público, tal vez no lo haría, por temor a que los robots 

programados pues, de la facultad de ley lo excomulgaran. 

Además, pertenece a la generación aquella pues, de López Portillo. 

Imposible para él ir a declarar en favor de las pobres brujas, 

imposible, que dirían. Que dirían esos señoritos de la sociedad. 

Que descubriera alguna de esas “calchonas” o “arpías” como se le 

denominara en los tiempos antiguos o como las calificase Dante en su 

“divina comedia”. Nada tiene de raro. 

Claro, la descubrió en momentos en que se robara un cerdo; cuando 

la interrogó, a la “calchona”, el por qué motivo lo hacía; dijo: “soy 

pobre y necesito festejar el matrimonio de mi hija”. 

Lo insólito de aquella cuestión, la narración como para que se 

rían de mí, todos los 'hombres de laboratorio', todas las 'lumbreras 

del saber'. Está sencillamente en que no llevaba piernas la infeliz, 

las había dejado en casa. 
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El no le ocasionó ningún daño, y la calchona pudo llevarse 

felizmente a través de la cuarta vertical el cerdo aquel para su famoso 

banquete, un banquete de los demonios. 

Naturalmente, lo que estoy diciendo, podría ponerse entre 

comillas, hasta la prensa podría darse el lujo de sacarme caricaturas. 

Conozco muy bien a las 'lumbreras del intelecto', esa es la cruda 

realidad de los hechos. 

Así pues que: ¿Cómo es eso? que una “arpía” pueda dejar sus 

piernas como lo dicen tantos textos coloniales, aquellos que cuentan 

maravillas sobre las épocas de la colonia. 

Eso es incongruente, sin embargo, se ha podido comprobar. Y la 

santísima inquisición por cierto que lo comprobó; y quemó a dos de 

ellas, en las hogueras coloniales; allá ardieron las infelices como 

teas encendidas. 

Pero que vuelvan otra vez a hacerse de sus piernas que han dejado 

en la cama. ¿Cómo es eso? Eso no lo aceptaría la universidad ni por un 

millón de dólares, ni por mil millones de dólares lo aceptarían. 

Y si algún profesor se atreviera a aceptarla, a ese profesor lo 

correrían de la universidad a tomatazos y huevos podridos. 

Pero la realidad es la realidad y ¿cómo hacemos para que deje de 

existir la realidad? Hechos son hechos y ante los hechos tenemos que 

rendirnos. 

Si un cuerpo puede cambiar de forma, si sus partes pueden ser 

separadas en determinados instantes. ¿En qué queda la ciencia médica? 

Ahora, yo conozco otras universidades muy distintas, que no son 

las actuales, las conozco entre gentes “salvajes” (Entre comillas) ¿no? 

Pero esas gentes tienen otros conceptos sobre la anatomía, y estudian 

más, duran hasta 13 años estudiando. 

Universidades muy serias, pero ridículas para el siglo, y sin 

embargo, en esas universidades el concepto sobre anatomía cambia 

fundamentalmente. Y realizan aquellos médicos curaciones que asombran. 

Conozco ese tipo de universidades. De manera que universidades no 

son únicamente las que tenemos nosotros. Hay otras universidades del 

mundo que conocen la medicina en forma diferente. 

La cruda realidad de los hechos es que hay dos tipos de ciencia. 

La de los bribones del intelecto y la ciencia pura. La ciencia pura es 

para los sabios. 

Y la del intelecto, está formada con todo ese podridero de teorías 

modernas, que abundan tanto, por aquí, por allá y acullá. Teorías que 

pasan de moda como las modas de las mujeres. 

Hoy una teoría, mañana, ya pasó de moda esa teoría, ya viene otra. 

Y al fin ¿qué? 

Tenemos que llegar a la conclusión de que mientras uno no se 

conozca a sí mismo tampoco puede conocer el universo, ¡y nada! 
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Tendrá, que, primero que todo, conocernos a sí mismos; antes de 

poder conocer el universo, antes de poder conocer la naturaleza, antes 

de poder conocer el cuerpo humano. 

¿Qué es lo que quiere la Gnosis? Enseñarles a ustedes el camino 

que ha de llevarles al Paraíso Terrenal; tenemos métodos, tenemos la 

clave para que ustedes, en vida, puedan visitar el Paraíso Terrenal 

cada vez que quieran. 

A eso he venido esta noche, a hablarles francamente; si es la 

verdad lo que quieren, se la entregamos; pero ante todo, tenemos que 

ser sinceros con nosotros mismos; trabajar de verdad. 

Pasemos ahora a aquella isla, entre las costas de España, que 

tanto llamara la atención al clero católico en la época del Siglo 

XVIII. Me refiero, en forma enfática, a la “Non-trabada” o 

“Encubierta”; isla extraordinaria, formidable... 

En cierta ocasión, un capitán con su navío se extravió por entre 

el borrascoso océano y fue a dar a esa isla; situada a cuarenta leguas 

de la isla de “Palma”, hacia la región Noroeste. allí vio y oyó cosas 

formidables, extraordinarias... 

Era visible esa isla en su tiempo; se podía ver desde la costa de 

España. Gigantes enormes caminaban por todas partes; en esa región, los 

Dioses tronaban y relampagueaban, y las multitudes que allí moraban, se 

decía, eran terriblemente divinas. 

Sí, allí moraba la humanidad divina, allí existía bajo el Sol; 

allí contemplaba las estrellas y hacía cálculos extraordinarios, como 

los de los astrólogos aquellos de la antigua Atlántida; desde allí 

lanzaban sus profecías, (bien sabían los habitantes de la “Non-trabada” 

o “Encubierta” que se acercaba la época del más crudo materialismo) 

Cierto sacerdote católico había oído hablar mucho sobre La Non-

trabada, y dicen los historiadores que “en cierta ocasión, cuando 

oficiaba con la Santa Misa, él y sus fieles vieron a la Non-trabada”. 

El sacerdote, de inmediato, dirigiéndose al clero, dijo: 

“¡Hay que exorcizar esa isla, la estamos viendo a través de la 

ventana, es una isla mágica demoníaca!”. Así que todos cayeron en 

tierra acompañando al sacerdote en sus exorcismos; Aquel buen cura la 

exorcizó y pareció que desaparecía tras de una nube... la isla fue 

desapareciendo poco a poco entre el encanto extraordinario de la Cuarta 

Vertical. 

Más tarde surgió el repugnante ateísmo materialista, surgieron los 

Huxley, surgieron los Darwin y muchos otros secuaces, enemigos del 

Eterno. 

Fue entonces cuando la humanidad se llenó de incredulidad, de 

escepticismo, de materialismo. Los sentidos de la especie viviente se 

agotaron. Ya nadie habla de La Non-trabada; ¿habrá dejado de existir, 

qué se hizo? Nadie lo sabe. 



Tierras Jinas.                                           5 
Obviamente, se sumergió definitivamente entre la Cuarta Vertical; 

pero esto acaeció desde que se inició la era horripilante del 

escepticismo materialista. Desgraciadamente, la isla “Encubierta” o 

“Non-trabada” dejó de ser visible para todos. 

Desde entonces el escepticismo, la incredulidad, se hereda de 

padres a hijos; los sentidos internos están destruidos: ya no pueden 

ver los lagos encantados de los antiguos tiempos, ya no pueden 

contemplar los palacios de oro de que nos hablara “Las Mil y Una 

Noches”, ya no pueden ver los mares borrascosos que existen en el 

interior de nuestro mundo. 

El escepticismo tiene por causa-causorum la mentira, la farsa. 

Cuando la Mente es mentirosa, cuando siempre está diciendo embustes, 

cuando es farsante, obviamente está falseada por sí misma, no puede 

entonces creer en nada... 

Han pasado los siglos, ya los niños no son educados con cuentos de 

hadas; se dice que “tenemos que ser prácticos”, y se les enseña desde 

pequeños a manejar pistolas, y se les regalan cañones, y se les encanta 

con juegos de bandidos y ladrones. 

Hoy, queridos amigos, la humanidad ha degenerado espantosamente; 

los sentidos físicos se arruinaron, y no solamente se arruinaron los 

sentidos físicos, sino que también los sentidos actuales prosiguen su 

camino de degeneración. 

Es raro encontrar a alguien que tenga los ojos perfectos o los 

oídos o su olfato, etc. La gente a involucionado terriblemente, marcha 

hacia una gran conflagración mundial. En verdad quiero decirles a 

ustedes, esta noche, que esta civilización perversa será destruida, que 

de toda esta perversa cultura no quedará piedra sobre piedra. 

Continuaré explicándoles algo sobre los Jinas, sobre los mundos 

Milunanochescos, sobre las tierras extraordinarias de la Cuarta 

Vertical. Los Estados Jinas son extraordinarios; hay lagos de Jinas, 

lagos en la Cuarta Vertical... 

Me han contado una caso extraordinario, maravilloso: Hay un pueblo 

en Honduras (me han dicho, yo no lo conozco) donde en determinada fecha 

exacta, llueven peces del cielo y las gentes corren a recogerlos en 

platos, en bandejas, en charolas de toda especie, en canastos. 

Aquel lugar está lejos del mar, ¿por qué caen allí, de dónde 

salen? Obviamente de la Cuarta Vertical... Así, mis queridos amigos, a 

medida que vamos avanzando, nos damos cuenta de lo que es la Cuarta 

Vertical. Así que estamos frente a eventos extraordinarios. 

Hay regiones del mundo que atraen, que fascinan. Por estos tiempos 

en que nos encontramos, surge el “Triángulo de las Bermudas”; Los que 

investigan el “TRIANGULO DE LAS BERMUDAS”, nos comunican cosas 

insólitas: 

En el citado “triángulo”, puede uno perderse en la Cuarta 

Vertical, Algunos aviones han perforado la Cuarta Dimensión, o mejor 

dicho, han entrado en la Cuarta Dimensión. Aviones que pasan por allí, 

desaparecen, se los traga algo, se pierden en el espacio, nunca más 

volvemos a saber de ellos. 
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No hace mucho tiempo, una escuadrilla de cinco aviones fue 

devorada por el “Triángulo de las Bermudas”, se los tragó la Cuarta 

Vertical. Se enviaron también auxilios, más todo fue inútil. Recordemos 

al avión de rescate que salió en busca de esos cinco aviones; ¡tal 

avión fue tragado por la Cuarta Vertical! 

Barcos, llenos de gente, han desaparecido, se los ha tragado la 

“Dimensión Desconocida”. Más de cien buques han sido tragados por la 

Cuarta Vertical, en el “Triángulo de las Bermudas”.  

Ya es de orden popular que allí existe, pues, una entrada a la 

Cuarta Dimensión. Y a medida que se avanza en el terreno de la Ciencia, 

la Cuarta Dimensión se vuelve más y más clara para nosotros, para 

nuestro entendimiento. 

En todo caso, esa es una puerta para entrar en la Cuarta 

Dimensión; el que penetra por tal puerta, ostensiblemente queda 

viviendo en la Cuarta Vertical. Bueno, ante todo, debemos reconocer que 

existe la Cuarta Vertical, la Cuarta Dimensión. 

En modo alguno debemos sorprendernos si afirmamos, enfáticamente, 

que en la Cuarta Dimensión existe una humanidad completamente 

paradisíaca. ¡La hay! Eso es cierto, aunque los escépticos no creen en 

estas cosas; pero ¡qué importa a la ciencia y qué a nosotros! 

¿Y qué diremos nosotros de los innumerables pasajeros que ya no 

existen sobre la faz de la Tierra, pero que continúan viviendo en la 

Cuarta Coordenada? 

Nosotros investigamos el “Triángulo de las Bermudas”; allí hay un 

boquete abierto hacia la Cuarta Dimensión; día llegará en que la 

humanidad conocerá ese secreto, esa clave que existe en el “Triángulo 

de las Bermudas”. 

A medida que va pasando el tiempo, la ciencia misma tendrá que 

irse acercando hacia la Cuarta Dimensión, eso es obvio. Así pues, que 

la Cuarta Vertical es una tremenda realidad; desgraciadamente, son 

muchos los que niegan estas realidades; son muchos los topos del 

intelecto que se burlan de estas cosas. 

Sin ir tan lejos, aquí en México, en plena capital, en el Distrito 

Federal, tenemos nosotros el Templo de Chapultepec. Un templo en Estado 

de Jinas. Un Templo metido dentro de la Cuarta Vertical. Un templo 

donde se cultiva la sabiduría de nuestros antepasados de Anáhuac. Un 

templo donde resplandece el “Calendario Azteca” en oro puro, sobre la 

Cruz bendita del Salvador del Mundo. 

Ese templo está en Estado de Jinas, invisible para las gentes, 

pero visible para los Iniciados. Sus columnas, sus muros, son de oro 

puro de la mejor calidad; allí se cultiva en secreto la Doctrina de los 

Nahuas. 

Yo mismo soy miembro activo de ese templo, que existe y seguirá 

existiendo, y nunca nadie lo descubrirá. No soy el único miembro activo 

de tal Templo; hay otros caballeros, como yo, que pertenecen al mismo; 

y también algunas damas de la sociedad de México pertenecen a tal 

Templo... 
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Así, pues, el Templo de Chapultepec existe. Que se rían de 

nosotros, que se burlan los escépticos, que no creen... ¿Qué importa a 

la ciencia y qué a nosotros? Escrito está que “el que ríe de lo que 

desconoce, está en el camino de ser idiota”... 

Bien, dicen los códices antiguos que “los CABALLEROS TIGRES 

llegaban a ese Templo en figura de tigre, que luego asumían la figura 

humana para entrar ya en el santo lugar”... Nos sentimos tan “modernos” 

que hemos olvidado la tradición milenaria, a pesar de que amamos a 

nuestra patria mexicana. 

Y es que los Caballeros Tigres metían su cuerpo físico dentro de 

la Cuarta Vertical; eso era todo, y lo sabían hacer a la maravilla. De 

manera que estoy hablándoles de hechos, de hechos concretos. Ha llegado 

la hora de entender un poco más lo que fueron las Órdenes de los 

CABALLEROS TIGRES y de los CABALLEROS ÁGUILAS. 

Los Caballeros Tigres, según viejos Códices de Anáhuac, acostados 

sobre pieles de aquel felino, invocaban (se dice) a los Ángeles 

protectores de los mismos; imaginaban por un instante ser tigres de 

verdad... 

(En Psicología Experimental y en Alta Magia se nos ha afirmado que 

la Imaginación es femenina y que la Voluntad es masculina; la clave del 

Poder está en UNIR LA IMAGINACIÓN Y LA VOLUNTAD EN VIBRANTE ARMONÍA)... 

Los Caballeros Tigres, repito, imaginaban ser tigres; se sentían 

completamente identificados con aquel felino (pues bien sabemos que en 

el México antiguo el tigre era sagrado), y llenos de fe echaban después 

a caminar en cuatro pies, diciendo: “¡Nosotros nos pertenecemos!”... 

Y así cuentan los códices antiguos (no es cosa mía, caprichosa; 

ustedes lo podrán evidenciar si leen los códices), que “transformados 

en tigres, viajando por entre la Cuarta Vertical, llegaban al TEMPLO DE 

CHAPULTEPEC” 

Hay pinturas murales donde lo que yo estoy diciendo, está 

debidamente demostrado, y luego, afirman los Códices de Anáhuac, 

“asumían aquellos caballeros nuevamente su humana figura y penetraban 

al Templo”... 

Así pues, viajar con cuerpo físico dentro de la Cuarta Dimensión 

es posible, pero hay que abandonar el asqueante escepticismo, que desde 

el siglo XVIII está corroyendo la mente de esta humanidad degenerada y 

perversa. 

Hay también muchos otros templos Jinas, donde opera la bandera de 

la Gnosis; otros templos miríficos, divinales, donde resplandece el Sol 

del Cristo íntimo. En ese Templo de Chapultepec hay algo muy sagrado: 

Allí está, nada menos, que una copia del SANTO GRIAL. ¿Saben 

ustedes cuál es el Santo Grial? Es esa copa en que Jesús bebió vino en 

la Última Cena. Dicen que JOSÉ DE ARIMATEA logró esconder esa copa. 

Pero lo interesante fue que antes de esconderla, estuvo con la 

copa ahí, al pie del Gólgota, y llenó con la Sangre del Redentor del 

Mundo la dicha copa. Después, recogió también la lanza con que Longinus 

hirió el costado del Señor. 
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Y tanto la copa como la lanza, las llevó para su casa y las 

enterró, las escondió. Cuando la policía Romana llegó a buscar esas 

joyas no las halló. José de Arimatea no quiso entregar tales reliquias. 

Por no haberlo hecho, la policía lo metió a la cárcel; mas cuando 

él salió de la cárcel, donde estuvo muchos años, se fue en busca de 

Cristianos a Roma, y al llegar a Roma encontró la persecución de Nerón 

contra los Cristianos. 

Entonces siguió caminando por las orillas del Mediterráneo. Y una 

noche, en sueños, se le apareció un Ángel y le dijo: 

– “Esa copa es muy sagrada porque en ella está contenida la Sangre 

del Redentor del mundo, entiérrala allá” –y le mostró, en visión 

clarividente, nada menos que la Montaña de Cataluña, el CERRO DE 

MONTSERRAT, en Cataluña, España–. 

José de Arimatea con el cáliz y la lanza se fue, pues, para ese 

lugar, y allí había un Templo. José de Arimatea dicen que guardó en ese 

Templo el cáliz y la lanza. Pero aquél Templo fue sumergido dentro de 

la Cuarta Dimensión, se hizo invisible para los ojos de la carne, se 

hizo intangible para las manos físicas. 

Desde entonces quedó invisible... Multitud de caballeros durante 

la Edad Media estuvieron siempre buscando la Sagrada Copa, y en las 

cruzadas se buscó el Santo Grial. Muchas gentes durante las cruzadas 

fueron a la Tierra Santa en busca del Santo Grial y del Santo Sepulcro 

y... 

Los hombres de la antigüedad no ignoraban el “Paraíso Perdido” de 

John Milton; nunca olvidaron tampoco el “Jardín de las Hespérides” (aún 

se conserva en las tradiciones, la existencia de un Paraíso). 

Los hombres de la antigüedad sabían meter su cuerpo físico dentro 

de la Cuarta Dimensión, a voluntad. Me viene a la memoria la ciencia 

del “Kung-Fu”, que fue verdaderamente esotérica y mágica. Los Iniciados 

de la ciencia del “Kung-Fu”, en la antigua China, podían asumir de 

verdad, físicamente, la figura ya sea del tigre o de la serpiente, 

etc., a voluntad. 

Para no ir tan lejos, mis amigos, recordemos nosotros aquellas 

leyendas que existen en nuestro país -México- de frontera a frontera, 

de costa a costa, de los consabidos “nahuas”. 

Incuestionablemente, hay dos corrientes en el “nahuatlismo”; esto 

no lo podemos desconocer los investigadores de la ciencia esotérica-

crística. La corriente negativa está formada, por Jinas Negros, por los 

tenebrosos de la “mano izquierda”. 

Pero la corriente positiva está formada, en realidad de verdad, 

por los Jinas Blancos, que no causan daño a nadie, esas criaturas 

semejantes a los Tuatha de Danand, esas criaturas que sólo se preocupan 

por sanar a los enfermos, por estudiar la sabiduría divina y por 

bendecir a todos. 
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La historia de nuestros antepasados de Anáhuac tiene cosas 

insólitas. Me viene a la memoria, en estos instantes, el relato del 

Padre Durán (que fue maravilloso de por sí). Se refiere tal narración a 

un episodio de la vida del famoso Emperador MOCTEZUMA. 

Se dice que MOCTEZUMA convocó un día a lo más selecto de su corte, 

queriendo saber algo sobre nuestros antepasados, sobre los antepasados 

de la Gran Tenochtitlán, llamó a Tlacaelel, su Primer Ministro, y le 

dijo: 

– Bueno, yo necesito saber dónde están nuestros antepasados, sobre 

HUITZILOPÓCHTLI, sobre la Madre de Huitzilopóchtli y sobre muchos otros 

insignes varones. 

- Desearía visitarles. ¿Qué sabes tú de eso, en dónde moran? 

¿Dónde está el Señor más Sabio de todos, Quetzalcóatl? ¿Dónde la Madre 

de Quetzalcóatl? ¿Dónde todos nuestros Héroes antiguos? 

Tlacaelel le dijo: 

– ¡Señor, noble es tu corazón porque veo que recuerdas en verdad a 

nuestros Mayores! Llegar allí, a donde ellos moran, a la LEJANA THULE, 

(a la ISLA DE CRISTAL, en el Polo Norte), es algo más que imposible es 

muy difícil llegar allá donde ellos viven. 

- Ellos viven en la lejana Thulé; y eso está tan lejos que no hay 

como llegar. En otro tiempo sí se podía llegar allá, pero ahora el 

camino está cerrado por muchas selvas profundas y está lleno de 

breñales, de espinas, de cardos, de lagunas sin fondo y fieras 

monstruosas; nadie podría llegar hasta allí. 

- De manera que sólo por arte de Magia o de Brujería podrá la 

gente llegar por allá, Sólo tales gentes podrían llegar hasta ese 

lejano lugar, a donde vive el señor Quetzalcóatl y Huitzilopóchtli, y 

la Madre de Huitzilopóchtli, etc., etc., (pues, es todo un panteón que 

difícilmente se acuerda uno de tantos nombres). Sin embargo, hay un 

gran historiador en nuestro reino; podrías consultarlo... 

Menos mal que no se me ha olvidado todavía Tlacaelel y las 

angustias en que se vio para poderle contestar al poderoso Señor 

Moctezuma. Bueno, se acordó Moctezuma del gran Sabio que vivía allá en 

el bosque y resolvió dirigirse con Tlacaelel al lugar donde moraba el 

historiador del Reino. Dijo: 

– Voy a consultarle. 

Y llegando ante el viejo aquél, lo saludó con toda reverencia y le 

dijo: 

– Dime tú anciano venerable, tú que conoces la historia de nuestra 

querida tierra Mexicana, dime: ¿Qué sabes de nuestros antepasados? ¿Qué 

sabes de Huitzilopóchtli? ¿Qué sabes de nuestro Señor Quetzalcóatl? 

¿Qué de nuestros antiguos? 
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– Poderoso Emperador -respondió el Venerable-, lo que tú me pides 

es muy imposible, porque ellos viven ciertamente en la lejana Thulé. 

Allá es difícil llegar, ningún ser viviente puede dirigirse allá y 

raros son los que podrían llegar a aquél lugar. Pero por medios mágicos 

sí se puede llegar. Tú tienes 60 MAGOS en tu Corte. Lo mejor es que 

reúnas a esos 60 ANCIANOS y que les encomiendes esa misión... 

- Veo que me habéis dicho la verdad, buen Anciano, porque lo mismo 

me había afirmado mi Primer Ministro, gracias. 

Y se retiró a su palacio, Entonces convocó a los 60 Ancianos 

Venerables, y les dijo: 

– Quiero que llevéis presentes a nuestros antepasados que moran en 

la lejana Thulé. Sé que sois Magos, así pues, ir, consultarlos, a ver 

qué dicen ellos de nosotros. 

Y los 60 obedecieron, y Moctezuma les dio presentes fabulosos para 

que se los llevaran a los antepasados del antiguo México. Y Se dice que 

los 60 se dirigieron hacia un lugar lejano donde realizaron ciertas 

ceremonias o cultos, propios de Anáhuac: 

Danzaron alrededor de un punto fijo, se untaron ciertas 

substancias en el cuerpo, y que invocaron a XOLOTL, así lo dice la 

tradición antigua; y que entonces Xolotl-Lucifer-Nahua les dio el 

poder, y a base de pura concentración del pensamiento, aquellos 

Ancianos se suspendieron en la atmósfera, se metieron dentro de la 

CUARTA DIMENSIÓN... 

(Viajaron como los caballeros aquellos del “Túnel del Tiempo”, de 

la película, por entre la Dimensión Desconocida), y que llegaron, 

ciertamente, al Polo Norte, donde dicen que hay una Isla Sagrada 

resplandeciente, que la llaman la “ISLA DE CRISTAL”, lugar donde 

realmente se encuentra la lejana Thulé... 

Y fueron allí recibidos por los antepasados de los Aztecas. Se 

dice que ésa es una capa geológica o ISLA SANTA que ha permanecido 

desde el principio, siempre firme, aunque cubierta de hielos por estos 

tiempos. 

Bueno, lo cierto es, de acuerdo con el relato (me remito siempre 

al mismo), con las narraciones del Padre Durán, sacerdote católico, que 

hallaron allí (ellos, los viajeros de la Cuarta Vertical) a un 

Venerable Anciano. Se acercaron, y él los interrogó: 

- ¿De dónde vienen ustedes? 

- Venimos -dijeron- de la Gran Tenochtitlán; somos súbditos del 

poderoso Emperador Moctezuma y traemos presentes para nuestros 

antepasados... 

- Bien, síganme. 

Ellos le siguieron, penetraron en unos recintos maravillosos. Mas, 

en el camino, sus pies se hundían en la arena... 

- ¿Qué os pasa a vosotros, mexicanos? ¿Por qué estáis tan pesados? 

¿Qué es lo que coméis? 
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Ellos respondieron: 

- Bebemos pulque y comemos toda clase de carnes, nos 

embriagamos... 

- ¡Ah, es eso lo que os tiene tan pesados, mexicanos! 

Recibieron los presentes, los Venerables Ancianos, y no está de 

más decir que entre aquellos que aparecían como antepasados de Anáhuac, 

figuraba Quetzalcóatl, la Madre de Huitzilopóchtli (toda con el rostro 

pintado de carbón, y ropas desgarradas). Los antepasados de los Aztecas 

dijeron: 

- Decirle allá, a Moctezuma y a su gente, y al Primer Ministro, 

Tlacaelel, que si no cambian sus costumbres, Si vosotros, mexicanos, no 

dejan de estar emborrachándose con tanto pulque, si no acaban con los 

sacrificios humanos, sabed que del otro lado del mar, hombres blancos y 

barbudos -se refería a los españoles, claro está- vendrán y os 

esclavizarán y os destruirán... 

Continúa el relato diciendo que “los 60 regresaron otra vez por 

entre la atmósfera (por entre la Cuarta Dimensión) a México-

Tenochtitlán, y que comunicaron a Moctezuma y a su Primer Ministro, 

Tlacaelel, todo lo sucedido. Pero, Moctezuma y Tlacaelel lloraron 

amargamente”... 

“Además, la Madre precisamente de Huitzilopóchtli le obsequió un 

braguero a Moctezuma” símbolo de castidad, y Moctezuma lo recibió. 

Quiso decirle, pues, aquélla Venerable Matrona, que su hijo debería 

dejar de ser menos donjuanesco, menos enamorado, que se volviera un 

poquito más casto, más puro, para que tuviera más fuerza, para poder 

gobernar al antiguo México-Tenochtitlán, la Gran Tenochtitlán. 

Desafortunadamente, no se corrigieron, continuaron las orgías con 

el pulque, y los sacrificios humanos, y en fin, todo lo que acaece 

cuando una civilización decae. Después, ya vimos que se cumplió la 

profecía. 

Vean ustedes esos relatos, y yo los tomé, los leí de un sacerdote 

muy venerable, de un padre muy respetable, el padre Durán, que es 

historiador; no es un charlatán el que escribió esto, de manera que si 

el padre Durán dijo eso, él sabe por qué lo dijo y cómo lo dijo. 

Así que, en realidad de verdad, de acuerdo con viejas tradiciones 

(dadas por algunos sacerdotes católicos, escritas en libros muy 

serios), los antepasados de Anáhuac manejaban los ESTADOS DE JINAS o 

YINAS, como se llama a aquellos místicos estados que se relacionan, 

precisamente, con la Cuarta Vertical. 

Nosotros tenemos procedimientos o métodos que, precisamente, hemos 

aprendido, o los hemos extraído de algunos Códices, por medio de los 

cuales es posible, educando la FUERZA DEL PENSAMIENTO, penetrar en la 

Cuarta Vertical. 

No se trata de meras fantasías ni de utopías, ¡no! En realidad de 

verdad que ya algunos de nosotros sabemos meter el cuerpo físico dentro 

de la Cuarta Dimensión, lo hemos logrado. Consideramos, pues, que el 

mundo es multidimensional. 
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Así que esperamos que en un futuro las gentes se preocupen un poco 

más por conocer las Dimensiones Superiores de la Naturaleza y del 

Cosmos... 

En los antiguos tiempos Milunanochescos, allá en el país de Ameca, 

donde existen algunas tribus semitas ocultas en el interior de la 

tierra, se conoció la clave que permite a los hombres meterse dentro de 

la dimensión desconocida... 

“¡Imposible!”, dirán algunos; “¿Cómo es posible que el cuerpo 

humano pueda meterse dentro de la dimensión desconocida?”. 

Amigos, en realidad de verdad, el cuerpo físico no es como creen 

algunos científicos ignorantes, algunos tontos científicos. El cuerpo 

físico es una forma mental cristalizada, como lo es el planeta Tierra, 

y por lo tanto, la voluntad puede actuar sobre el cuerpo físico y 

cambiarlo de figura o meterlo dentro de la Cuarta Dimensión. 

Cuando aceptemos que el cuerpo físico es una forma mental, 

obviamente, habremos resuelto el problema de la Cuarta Dimensión. Toda 

la Tierra no es más que una forma mental que surgió del “Omeyocan” del 

“ombligo” mismo del Universo, en la Aurora de la Creación. 

Esta forma mental llamada “Tierra”, con todo lo que ha sido, es y 

será, fue cristalizando poco a poco, hasta tomar la figura actual (la 

cristalización se realizó de acuerdo con la Ley de las Octavas) 

Así que, en realidad de verdad, un día llegará en que esta Tierra, 

o forma mental llamada “Tierra”, iniciará su movimiento hacia adentro y 

hacia arriba, hasta perderse o disolverse otra vez en el “Omeyocan”. 

El cuerpo humano, por ende, es una forma mental cristalizada, y 

todo el secreto de los Jinas no es otra cosa que saber actuar sobre el 

cuerpo físico humano por medio de la voluntad. 

Si aceptamos que es una forma de la mente, una forma cristalizada 

de acuerdo con la Ley de las Octavas, estamos en el camino correcto 

para actuar sobre el cuerpo físico y meterlo dentro de la dimensión 

desconocida. 

¿Es posible eso? Sí, es posible; solamente lo que se necesita es 

voluntad e imaginación unidas en vibrante armonía; por ese camino 

llegaremos al camino del triunfo. 

Recordemos que, en nuestro interior existen los doce apóstoles de 

los que nos habla la Biblia cristiana; están dentro de nosotros mismos, 

aquí y ahora. Recordemos nosotros que también existe en nuestro 

interior el famoso FELIPE, aquel que bautizara al eunuco del Evangelio 

Crístico y que luego desapareciera llevado por el huracán de la 

tormenta. 

Ese Felipe tiene poderes sobre la forma física, que como ya dije, 

“es una forma mental cristalizada”. Si alguien tiene fe en Felipe, 

podría lograr meter su cuerpo físico dentro de la Cuarta Dimensión. 

No me estoy refiriendo a un Felipe histórico; no me refiero a 

aquél que en otros tiempos hiciera palidecer a los judíos en la Tierra 

Santa; no me estoy refiriendo a ese místico sereno que aparecía como 

por encanto mágico. 
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Me refiero al Felipe interior, puesto que dentro de nosotros 

mismos están los doce apóstoles, las doce partes fundamentales de 

nuestro propio Ser (una de esas partes se llama Felipe). 

Si alguien se invoca a sí mismo, es decir, si invoca a su Felipe 

en instantes de estar dormitando, obtendrá prodigios formidables. 

Bastaría únicamente que se levantara de su lecho en el momento 

oportuno, en momentos en que se viese así “como gordo”, “como obeso”; 

en momentos en que se sintiera en un estado de voluptuosidad espiritual 

extraordinaria, y con fe en Felipe levantándose de su lecho, entraría 

de inmediato en el Jardín de las Hespérides, en el Jardín de las 

Delicias, en el Paraíso Terrenal. 

Pero se necesita comprender que el cuerpo físico es una máquina, 

una forma mental con la cual podemos pasar de una dimensión a otra. 

Cuando uno acepta que el cuerpo es una forma mental, esa forma mental 

le obedece. 

Pero mientras nos identifiquemos con tal forma, mientras se crea 

que es como aparentemente es, obviamente no se logrará jamás entrar en 

las Tierras Milunanochescas, donde viven majestuosos los Moisés, los 

Tuatha de Danand, y todos esos seres inefables de los antiguos tiempos. 

Así que, esta noche, mis queridos amigos, he venido a hablarles de 

las Tierras de los Jinas, de los Paraísos Encantados, de los lugares 

santos donde todos nosotros podemos vivir. 

Se han desaparecido, en esta época, gentes, aviones, buques; ¡se 

los ha tragado precisamente la Cuarta Dimensión! 

Mas, sin embargo, la humanidad permanece torpe, no parece darse 

cuenta de que uno puede vivir en dimensiones superiores, dichoso, feliz 

o por lo menos visitar esas dimensiones para llenar nuestro corazón de 

alegría. 

¡Vienen acontecimientos formidables, se procesarán en el tiempo 

hechos inusitados! ¡En estos momentos, precisamente, la Tierra se 

encuentra a punto de entrar en el cinturón majestuoso de “Alcione”! 

Entiendan ustedes, mis amigos, que nosotros somos habitantes de 

“Las Pléyades”; entiendan que este Sol que nos ilumina y da vida es uno 

de los siete Soles de “Las Pléyades”, y que estos siete Soles giran 

alrededor de “Alcione”. 

“Alcione” tiene anillos como los tiene Saturno; pero sus anillos 

son radioactivos y no meramente fisicoquímico como los de aquel planeta 

que he citado. Cada 10.000 años la Tierra tiene que atravesar por los 

anillos de “Alcione”, y está a punto de entrar. 

Desde el año 1.962, entre las dos y tres de la tarde, nos hemos 

venido acercando a los anillos de “Alcione”; son unos anillos 

radioactivos que traen verdaderas sorpresas por los hombres 

extraordinarios de las ciencias Jinas. 
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Cuando la Tierra entre en los anillos de “Alcione” se verán cosas 

increíbles: toda la materia se tornará fosforescente, las moléculas 

alterarán sus movimientos; por ende, las fórmulas matemáticas, ya sea 

en el terreno de la biología o en el terreno de la química o de la 

física, serán alteradas. 

La medicina tendrá que cambiar sus remedios porque ya no servirán; 

nuevas especies de animales surgirán, y eso es inevitable. La materia 

será potentemente radioactiva, muchas gentes no resistirán la radiación 

de los anillos de “Alcione” y morirán. 

Estamos por entrar, repito, en tales anillos. Si el Sol entrara 

primero, habría una oscuridad que duraría, en realidad de verdad, 110 

horas. 

Si fuese la Tierra la que entrara primero en los anillos de 

“Alcione”, sucedería entonces que la Tierra parecería estar ardiendo, 

mas sólo serán fuegos de colores. De un momento a otro, entrará la 

Tierra en los anillos aquellos de “Alcione”. 

Vamos viajando, con esta Tierra, a través del inalterable 

infinito, y, obviamente, ocurrirán hechos insólitos que asombrarán aún 

a los científicos. 

Hace poco, relativamente poco, unos astronautas que estaban en 

órbita, vieron una radiación extraordinaria y la comunicaron a su base 

(era la radiación de “Alcione”). 

Vendrá un día muy largo, un día que durará, en realidad de verdad, 

2.000 años. Esto significa que la noche desaparecerá y que la radiación 

luminosa de “Alcione” penetrará en todas las cavernas tenebrosas de la 

Tierra. 

Envolverá al Planeta por todas partes, resplandecerá 

milagrosamente y sus efusiones y emanaciones harán también causar 

asombro a otras gentes de los mundos habitados del inalterable 

infinito. 

Así entrará el resplandor mirífico de los luceros; vendrá bajo las 

melodías del Macrocosmos... Surgirá un mundo extraño dentro de muy poco 

tiempo; ¡ese mundo se llama “Tierra”! 

Es bueno entender que se acercan momentos extraordinarios; antes 

de la gran catástrofe que se avecina, la Tierra tendrá que meterse en 

los anillos esos de “Alcione. 

Nuestro mundo, en realidad de verdad, no tendría base alguna si no 

existiera una Cuarta Dimensión, una Cuarta Vertical. Es en esa Cuarta 

Vertical donde viven, todavía, muchos Elohim que trabajan por la 

humanidad, que socorren a los seres humanos. 

¡Amigos, este Sol que nos ilumina y nos da vida, este Sol que 

resplandece en el espacio, bañándonos con sus infinitos esplendores, no 

es todo! Tras este Sol, está el Sol Espiritual, el Sol de “Las 

Pléyades”. Nuestra Tierra gira alrededor del séptimo Sol de “Las 

Pléyades”; esto significa que nosotros en verdad, mis queridos amigos, 

somos habitantes de “Las Pléyades”. 
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En todo el inconmensurable infinito existen “Pléyades” que los 

astrónomos ven con sus telescopios, y nosotros los terrícolas, vivimos 

en un pequeño mundo insignificante llamado “Tierra”, que gira alrededor 

del séptimo Sol de “Las Pléyades”. 

Y un Sol ubicado en la Cuarta Vertical, el Sol Espiritual de “Las 

Pléyades”, es el que nos gobierna. Así, desde la Cuarta Vertical, es 

dirigido nuestro mundo, y no solamente este, sino todas “Las Pléyades”. 

También existe otro Sol que debemos nosotros entender y 

comprender; me refiero al Sol Central. Este, en realidad de verdad, 

está lleno de esplendores inefables; ese Sol Central que dirige todas 

las actividades de esta Galaxia espiraloide, precisamente se 

desenvuelve entre el Cosmos extraordinario. 

Obviamente, toda la Galaxia gira alrededor del Sol Central Sirio; 

no lo negamos, así es. No negamos tampoco que los regentes de esta 

constelación vivan precisamente en aquel mundo. 

Toda la Vía Láctea, en última síntesis, está gobernada en realidad 

de verdad por el Sol Central, un Sol Espiritual, un Sol que no es 

físico. Vean ustedes cómo hay mundos, cómo hay soles que no son de esta 

región tridimensional de Euclides. 

¿Qué diremos nosotros del Sol Central Espiritual? Bien sabemos que 

todas las Galaxias, vistas a través de los telescopios, en realidad de 

verdad, están gobernadas por el Sol Central Espiritual. 

Existe un infinito, no lo negamos; este infinito espléndido y 

maravilloso en el cual vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser, 

tiene un límite. 

Recordemos en estos momentos a Einstein, cuando dijo que “el 

espacio es curvo”, cuando dijo que “el infinito tiende a un límite”. 

Ciertamente, este infinito tiene alrededor de cien mil Galaxias y cada 

Galaxia una suma de cien mil soles. 

Pero todo este infinito en el cual vivimos, nos movemos y tenemos 

nuestro Ser, tiene un límite; más allá del límite hay un espacio vacío, 

y más allá de ese espacio vacío se abre otro infinito, y más allá de 

ese otro infinito hay otro espacio vacío; y luego otro infinito, y así 

por siempre jamás. 

Mis amigos, entiendan ustedes que todo este infinito ilimitado en 

que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser, está gobernado por el 

Sol Central Espiritual, por el Sol Sagrado Absoluto, que no es físico; 

que en tal Sol moran las inteligencias divinales que gobiernan el 

espacio cósmico. 

Así que, en realidad de verdad, quien aprende a meterse con su 

cuerpo físico en el Jardín de las Hespérides, podrá comprobar por sí 

mismo y en forma directa, la existencia de esos soles majestuosos que 

alumbran extraordinariamente al espacio que nunca tiene límites. 

A eso he venido esta noche, a decirles cómo, y repito la clave: 

acuéstense con la cabeza hacia el Norte, y luego concéntrense en 

Felipe, pídanle que los meta dentro de la Cuarta Dimensión. 
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Adormézcanse un poquito y cuando sientan su cuerpo como lleno de 

una voluptuosidad espiritual extraordinaria, cuando se vean como 

regordetes, como si se estuvieran inflando, levántense de la cama, y 

suplicando, rueguen a Felipe que los lleve, pues, a la Tierra Sagrada 

de los Antiguos, al Paraíso Perdido de Milton, al Jardín de las 

Hespérides, donde los ríos de agua pura de vida manan, leche y miel; a 

la región aquélla extraordinaria donde viven los Príncipes del Fuego, 

de los Aires, de las Aguas y de la Tierra... 

¡A eso he venido esta noche, a invitarlos a todos ustedes a entrar 

en el Paraíso Perdido de Milton a voluntad! 
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